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NOTA
Se suplica á los arqueólogos que escriban acerca de nuestra Mesa 

Altar, tengan la bondad de remitir un ejemplar de su trabajo al Director del 
Museo Nacional de Costa Rica.
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( Tomaclo de/ informe de/ Museo Nacional, 1899- 1900)

Ompa-ontla-neci-Tetl, ó ZPieclra trasparente,

MESA ALTAK
DE PIEDRA CALADA, DE SAN ISIDRO.

Objeto único, hasta hoy, de su género, en la Arqueolítica Americana,

hallado por Juan Corrales, de la calle de San Rafael que conduce á los Bajos del Vi­
rilia, y reconstruido por Juan F. Ferraz, Director del Museo Nacional de Costa Rica.

NOTAS PRELIMINARES
Antes de entrar en el ligero bosquejo, con. que al mundo científico he 

de dar á conocer esta verdadera maravilla escultórica, creo necesario hacer 
unas breves indicaciones relativas á su adquisición por el Museo Nacional.

En mis proyectos de Reglamento (27 de Abril de 1898, Informe de 
1897 á 1898, páginas 13 y siguientes) y de Ley ele ex/loraetones argiíeológzcas 
(2y de Octubre de 1899, Informe del segundo semestre y fin de año econó­
mico de 1898 á 1899, páginas 7 y siguiente), que todavía el Gobierno no ha 
podido, sin duda, considerar, en virtud acaso de la misma gravedad que 
ambos revisten, pretendía yo sentar las bases, anchas y firmes, de nuestros 
hoy rudimentarios estudios etnográficos. En uno de los párrafos del primero 
de los informes citados (página 11, § V) indicaba la necesidad de dedicar a 
exploraciones debidamente organizadas una suma anual, bien pequeña por 
cierto. A falta de aquellas leyes y de este subsidio, y no obstante la estre­
chez de los recursos del Museo, gracias á las buenas disposiciones del señor 
Presidente de la República y de los tres Secretarios de Fomento que desde 
que estoy al frente de esta Institución se han sucedido en el Gobierno, pude 
obtener sucesivamente gran cantidad de antigüedades de que he ido dando 
cuenta en mis informes anteriores y en el actual, entre las cuales hay muchas 
muy notables.

Pero una orden definitiva, n? 231, de 19 de Octubre último, me impuso 
la más completa abstención respecto á compra de colecciones arqueológicas. 
A ésta se siguieron otras por escrito y de palabra, hasta que el señor Secreta­
rio de Estado en el despacho aludido. Licenciado don Ricardo Pacheco, tuvo 
la bondad de anunciarme, en su respetable comunicación n9 10 de 10 de 
Abril pasado, contestando á mi oficio n? 129 de 22 de Marzo anterior “que 
en el presupuesto de esta Secretaría que se emitirá próximamente, se incluye 
la suma de $ 1,500 00” para tal objeto, y que había que aguardar á su apro­
bación.

¡s,***» A* y
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En ese intervalo fue cuando el señor Juan
Rafael de San Isidro, de esta provincur, -jl^o^AV cas^L 
unas antigüedades indígenas. J chayote se había encontrado unos

trajera los pedazos rotos que haba ^^c^do^,/ ¿’presentó con una carretada 
íe‘verd“s "asdíiaVde piedra” que poco aspecto de utilidad P-senUban^

Puesto á la obra de reconstitución ví en poco rato descifrado el e™gna:

Sx^X :Xr,o?T„ ;^ç”r*
Poseído de un verdadero vértigo científico decidí instantaneame 

oue ese tesoro quedaría en el Museo Nacional de Costa Rica, como cosa suya

en compensación un premio de cien pesos que el h^^t^'e 
República mandó pagar á Juan Corrales, a quien-decia yo en broma q 
R habría mandado^ ahorcar por haber hecho pedazos tal monumento, p - 
miándole después: cosa que le movio a risa, en su inocencia científica, coin 
ríe el niño cuando por curiosidad ó infantil travesura hace pedazos un precio- 
“ ^’" No 1 "tinVhe aprendido de A. P. Maudsay (Biología Centrali-Ame- 
ricana, introd. to part I, pág. 3 Y 4) á reconstruír n lncc ne n POJ”^ 
alguien haya insinuado que donde hay tantos pedazos de ^'X'^^! 
sin relación alguna, cuando menos se piense “venga a quedar d “0"° ^ “ 
Diente todo junto.” No; yo repetire con el maestro que cito. 1 know how 
abirsuch restoration is to serious error, and feel the responsability envo^ed 
in undertaking it; but careful comparison has convinced me that many of the 
wronrglyphs (mis tiestos son materia más clara aún) can be restored with 

absolute_certamty^5g ^^^^^ ^^ reconstrucción que me ha hecho salvar del olvido 
y abandono más totales un millar de objetos de barro y de pmdra deques 
tras colecciones; gracias á mi paciente investigación y estudio y «‘ ““tic 
preparado por Vittorio Stancari, puedo hoy enorgullecerme de haber dotado 
al Museo N^^acional de Costa Rica con la Mesa Altar de Piedra calada de 
Sa» Isidro, que me ocupo en estudiar, y que bautizo con el simbólico nom- 
bre mejicano de Ompa ONTLA NECI Tetl.

I
Es un monolito tallado en un bloque de basalto volcánico, probable­

mente andesita, que representa una batea ligeramente concava, cuadrilonga 
(largo medio 645 mm., lados mayores 5 5 5 mm. y ancho uniforme 430 mm-. 
presentando los lados menores una suave curvatura), circundada por setenta y 
dos dientes, á manera de flieco, producidos por otras antes incistmes cunei o -
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mes verticales. Esa plataforma está sostenida por tres pies rectos de 630 á 
á 650 mm., pues es un poco más alta del lado en que sólo tiene un soporte, 
del cual se destaca horizontalmente una proyección ornamental cuasi hori­
zontal de 465 mm. (en el interior 360), que se dobla en ángulo recto, midiendo 
desde este extremo inferior hasta el borde de la mesa, donde termina la otra 
proyección también ornamental sensiblemente vertical, 570 mm. (luz 480), con 
una hipotenusa ideal entre 620 y 640 mm., según se tome, pues el cateto 
vertical aparece en el tercio superior ligeramente inclinado hacia afuera 
(2 cm.), que descontada por compensación de la perpendicular daría, como es 
forzoso para la unión de ambos extremos sólo 600 mm., formando así esta 
parte ornamental y principal del monumento un triángulo rectángulo esca­
leno, cuyos lados son entre sí como 3, 4 y 5 (Lám. I y II, 1—4). Sobre el 
cateto menor descansa la figura principal, que en realidad es un grupo sim­
bólico admirable. Este ángulo está montado al aire, pendiente sólo de los 
extremos de sus lados. Si bien se nota una ligera inclinación, por lo que á 
los tres pies respecta, de todo el Altar hacia la cabeza dípode, medida la mesa 
desde el suelo hasta los bordes superiores dentados nos da: centros de ambas 
cabezas al suelo, 680 mm. ; centros de ambos lados largos al suelo, 665 mm. 
Es claro que los tres puntos ocupados por los tres pies forman un triángulo 
isósceles cuya altura y base están circunscritas al paralelogramo formando 
por el largo exterior y al ancho medio, dando desde los centros del maciso 
de los pies para cada lado 530 mm. y para la base 340 mm. !^2i x 14 dedos 
ó mejor pulgares, Á/iei ma/i/Zi).

Entremos en detalles, usando la proporción de i: 10 en los grabados, 
tanto en el texto como en las láminas y figuras correspondientes á este 
estudio, y advirtiendo desde luego que la medida empleada por el escul­
tor ha sido r pulgada equivalente á 24 milímetros.

i.—Jl/esa.
(Véanse las figuras a,-ó, c, lám. III.)
Siendo éste un estudio provisional, la correspondencia entre el pulgar, 

/¿ueima/ü/i (grande hijo de la mano) ó pulgada indígena con 24 mm. es 
meramente aproximativa. De que nuestros indios usaron esa medida como 
base, no me cabe la menor duda, así como los múltiplos serían ^nano, Je7f¿e, 
/ahno, eo¿¿o, /¿e, etc.,—aunque no he visto nada al respecto,—porque lo mis­
mo usaron todos los pueblos primitivos, y de ellos lo hemos heredado los mo­
dernos. La equivalencia, según medidas, da: 1 pie inglés=;0.3048 m. =; 12,4 
/¿7^e¿777a/7¿^¿s indios, los que vienen á corresponder con la pulgada castellana.

Así las dimensiones de la tabla del Alíaj' dan aproximadamente:
Largo medio mayor_______________ 27 pulgadas ó htíeiiíiaptlhs

,, lados mayores______________ 23 ,,
Ancho parejo.__________________ _ 18 ,,
Diagonal______________________29 ,,
Grueso de la dentelladura.. ....... 1% ,,

,, del reborde superior.______  ^/2 ,•
2.—So/o7^íes ó pies.
(Véanse las figuras ch, e/¿, A, e, lám. III.)
A fin de ir penetrando en el sentido del mito encerrado en este Aiiar, 

conviene adelantar que se encontró orientado en la huaca mirando al Norte y 
sosteniendo (con una ligera inclinación hacia el 0. para equilibrar el peso, 
armonizar la ornamentación y determinar el simbolismo), en su punto medio, 
una de las cabezas de la plataforma, el pie A; y hacia el Sur, los otros dos,

MCD 2022-L5



-- 20 --

e/í y e, que sostienen los extremos de la opuesta, correspondiendo el e/i al 
Este y el ¿Z al Oeste.

Ahora bien, cada grupo escultórico consta de tres figuras adheridas a 
cada soporte, en este orden desde abajo hacia arriba: una cabeza humana, 
cuyo cuello parte de aquel soporte; encima un animal, que me parece repre­
sentar el puma (felis concolor), en posición invertida, con las manos sobre 
aquella cabeza, las traseras unidas haciendo pendant al cuello humano y la 
cola torcida en ángulo más ó menos agudo sobre su propia cabeza, formando 
con su cuerpo y cuello un trapecio, y por ultimo, un mono (^atetes), spider 
monheji, de pie sobre las ancas del puma, con una mano en la boca, como en 
actitud de comer, y la otra cogiéndose la cola, que habiéndole pasado entre 
las piernas va á terminar por delante hacia arriba en una airosa voluta que 
acaba en anillo, junto al borde de la mesa, al cual se pega así: ch mediante 
un apéndice horizontal de una pulgada próximamente, e por simple contacto 
y ¿/ como introducida una parte de su anillo terminal en la masa del soporte 
mismo.

Pues bien, y mientras llegamos al sentido hermenéutico de estos grupos, 
los números nos dan desde luego:

Distancia del suelo al cuello:.... c^ 72 mm. d g6 mm. e 120 mm. 
ó sea en pulgadas indias (liueiinapillis) . 3 4 5 .
que son los elementos matemáticos del triángulo rectángulo escaleno pitagóri­
co, en que 3^ + 4^= 5/ sobre que volveré luego en relación con el grupo cen­
tral y principal del Altar.

Para demostrar que ésta no es una simple coincidencia casual, halla­
mos que las medidas del trapecio formado por el lomo, cuello y cola de los 
pumas dan respectivamente:

Base mayor______ e 40 mm. d 60 mm. cÁ 80 mm.
,, menor--------- „ 30 ,, ,, 50 ,, ,, 70 ,,

Media proporcional ,, 35 ,, ,, 55 », ,, 73
Altura.... --------- ch 35 „ „ 45 „ e 55 „

mientras que el espacio entre los pies del cuadrúpedo, medido sobre los sopor­
tes, es: e 100 mm. ch 115 mm. ¿/ 130 mm., yendo en proporción de menor á 
mayor también, pero en el orden e, d, ch, las distancias verticales entre las 
traseras de los pumas y el vértice formado por cada soporte con la corres­
pondiente cola de los monos, así como las distancias respectivas de esos mis­
mos puntos á la parte baja de aquéllas ó sea la línea de arranque.

Por lo que toca al punto en que cada cuadrumano se agarra la cola, 
es aparentemente: ch el primer tercio, d el medio y e el segundo tercio, 
usando para ello el brazo derecho ch y e y el izquierdo d, mientras tienen la 
otra mano como sosteniendo una tortilla ú otro alimento que comen, ó bien 
metidos lo.s dedos en la boca para silbar. Los repletos abdómenes de los tres 
indican lo primero; sus ojos saltados y prominentes, lo segundo. Ambas 
acciones son propias del mito, según veremos luego.

Descansando las manos de los pumas exactamente sobre las cabezas 
humanas, de aspecto triste y agobiado por el peso que soportan (véase figu­
ra ch'), se observa que las orejas y las quijadas de ellas van perdiendo en 
tamaño y relieve en el orden ch, d, e, detalle muy estimable como todos los 
demás en este simbólico monumento, y que me parece designar claramente 
las tres edades; que los soportes representan, infancia, juventud y vejez, 
medidas por la potencia auditiva, tomando la curva prominente por la parte 
inferior de la quijada, y estando constituidas las orejas por las manos mismas 
de los pumas.
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Los aíe¿es ofrecen la especialidad de presentar sólo tres dedos visibles 
en la mano que coge la cola, faltando por lo tanto uno, que el artista debió 
de suponer pulgar rudimentario Ú oculto. Los brazos correspondientes son 
desigualmente largos por la conveniencia del dibujo, y formarían con la hori 
en"c/f de unos 25, 50 y 75 grados respectivamente
en c/i, d, e. Los otros brazos son cortos, encogidos y todos en la misma
posición, con la mano, que ofrece confusamente cuatro dedos, en la boca se-
dedos’^deTT"’- ''''^''" ^''’"æ" "^""^^^ prominente abocinado. Los 
zonta! aparecen unidos en una especie de base cuadrilonga hori-

Los pumas tienen ch y ti, 3 y 4 en las delanteras, y r 4 y 4 que pare
adheddas" fe dT ° 
odas forman cada ,Tno'"""n" ®“"‘’ Í^ ' ■ “‘«™°= de sus 
coias lorman cada uno una de sus propias orejas.

No se ven dientes en los monos ni en las cabezas humanas- más sí en
spumas, y son dos pares de colmillos muy desarrollados, semejantes aun-

?rlVré ^''^ '““ ”' dei dios de que luego

3'—Gní/ú cenara/, i^ parte.

tudiar diagonalmente, á fin de es­tén J los detalles, y de ahi que ni la base inferior ni la superior resul- 
ten en su posicion verdadera.)
Jarmrto^°ceeí '®.P™’°"5“æn g de la pata d, y que está constituida por un 

g to. (ciocodilus caudiverbeta} anficéfalo, ó sea con dos cabezas por extre­
mos, sin cola por lo tanto, o más bien dos mitades unidas por el Centro del 
simbólico^"" '‘ ‘"«Mi^'^^. se encuentra la figura principal del grupo 
arte^h erá’tirn“^ consiste en un ídolo de formas humanas desfiguradas formel 
arte hierático y simbólico: un cuerpo de hombre de formas naturales puesto 
d" ^IT’ f “^n^L hombros, ya desnaturalizados, terminan en ángulo’ depen- 
vértfoLmente" d‘h?'^7 excesivamente alargados, cuya primera parte baja 
verticalmente, d bla en los codos, y luego suben los antebrazos en posi- 

mn recta, llegando casi a la altura de las orejas, y las manos, cuyas pahuas
Tos dedfs“unidosP°''t «"fo, 
oes dí M f <=“ corte abiselado, y adheridas por apéndi­
ces de forma igual la izquierda a la cara interior del soporte d del N y la 
«n^del bd"í'f^ ' ®''T°’ “"irse al 
centro del lado del S., que luego se describirá.

es simbólico; sobre la boca 
^^ta una mascara que es a mi entender de puma, con trazos hieráticos recti- 
meos, entre cuyas formidables mandíbulas, armadas de 3 molares á cada 

lado arriba y abajo, 2 pares de fuertes caninos y 4 incisivos, sólo arriba 
ostiene sobre los de abajo, como si la mordiera, la cola de una culebra qué
XT’? Î^®^æ"^5 y ^æ^e como mordido el/éz47 del dios, deforme y erecto 
parte íXfor PC«Pcctiva por los músculos redondos de 11 
fedon^ldn 4 b- r “ ° '■'^Pæ=e"‘""do acaso partes femeniles, de borde 
redondeado e hinchado, pues por las seis trenzas y el nudo de que depen- 

zu le 1 7^ ° '“ "L‘’°'“ "" ^/"“ " ^"«•“ d“ '“ “ayas. La ca^ 
ve tn V” ^^"^r ®® ‘L^’7’ ‘’^ P“”“ y P“®^“ " ®“ '"®^ representar, como se 
la mira P^'Í'®’ y P^rt® inferior de un vientre femenino. De
la mascara arriba esta la cabeza del Ídolo formado de una masa cilíndri-
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ca, cortada en forma cónica terminada en punta que se corresponde con el 
centro de unión de las cuatro aristas que dan las diagonales del planO' 
inferior de la mesa. Ahora bien, señalando exactamente los cuatro pun­
tos cardinales, van adheridos á esta cabeza cuatro cuadrúpedos que me 
parecen pizotes ó zorros (^újstoe/¿¿s^, dependiendo las colas de la tabla superior 
y de tal suerte colocados que dejando el del E, bastante espacio entre las 
patas (dos á dos pegadas), su cuerpo forma la nariz del dios; los dei N. y S- 
dejando dos huecos sensiblemente circulares, que figuran los ojos del mismo,, 
con sus cuerpos forman las orejas de aquél, y el del 0., pegado completa­
mente, una especie de lazo ó nudo del pelo del ídolo, que le cae sobre la 
espalda formando seis trenzas, dos centrales más largas y las otras cuatro, 
dos á cada lado, menores é iguales entre sí.

Retrocediendo un poco conviene advertir, que las dos manos del 
lagarto del N. se fijan sobre el soporte ¿f, mostrando claramente 3 dedos cada 
una, ó mejor, á cada lado, pues forman un solo bloque ó pieza; las que repre­
sentan las del otro caimán no tienen dedos, pues van á confundirse con los 
ornamentos de la inferior de las figuras contenidas en la caja A. Las bocas, 
de ambo.s cocodrilos, que ostentan una abertura oblongada, en que hay por 
el lado E. cuatro molares y ninguno visible por el 0., se cierran adelante con 
dos pares de fuertes colmillos encorvados como los de las culebras.

Dignas de notarse son las escamas ó corrugaciones de la piel, en 
relieve, formadas por 3 filas de 13 protuberancias; habiendo además otras^ 3. 
escamas superciliares y 2 alargadas en ángulo agudo para representar los par­
pados: todo igual por ambos lados E. y 0.

4.— G7'uJ^o ceñirá/, 2? parte. (Lám. IV.)

Según se ve marcado con la /z en la figura anterior, de las manos del 
cocodrilo del S. parte hacia arriba, en dirección sensiblemente vertical hasta 
los dos tercios y encorvándose luego un poco hacia afuera (2 mm.), una. 
especie de canoa ó petaca mortuoria, un ataúd, en fin, que termina en el 
borde inferior S. de la mesa altar, y que de frente se re,presenta en la fi­
gura Z.

Mirando, en efecto, por el lado dípode ó del S. se ve una doble momia> 
ó sea dos cadáveres en un ataúd, de tal suerte colocados que los pies de am­
bos se confunden y las cabezas con hocico de puma y ornamentos bicornes 
forman los extremos del cateto vertical del triángulo rectángulo escaleno, 
base de todo este mito. El par de manos encogidas, rudimentarias como los 
pies, se ve claramente sobre el pecho de cada difunto.

Este género de sepultura, ó mejor mortaja, es la usada aún por los 
indios del Sur de Costa Rica, según tengo entendido, á saber; el cadáver se 
coloca en una caja ó petaca hecha con corteza de plátano y bien ligado se 
pone primero al humo y al aire libre de la montaña después, hasta que, ido el 
¿zzrzzrzz, ó espíritu malo, se le da sepulcro definitivo en la tierra.

Veamos ahora las medidas respectivas de este gran grupo escultórico:

Base del pie d á la parte inferior de la tumba_____ ... 465 mm. 
Longitud total del ataúd, inclusive adornos bicornes. ... 570 ,, 
Tamaño de cada momia, por sí sola ___________  275 ,, 
Lagartos, distancia de ambos hocicos_____ __________  350 ,, 
Alto del ídolo, hasta el hombro______ ______________   250 ,, 

,,_,,___ ,,____ ,, la parte superior de la máscara  330 ,,
,, ,, ,, ,, el apéndice de la cabeza.................. 450 „.
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Las distancias de la base imaginaria á la mesa 
De la media lateral mayor N.-S

son ;

” ” ?, ,, menor E.-O.
lo que da la forma cóncava de la plataforma 
tenido todo el mito.

68o mm.

superior, bajo la cual está con-

II

ntes de pasar adelante y para entrar después en la interpretación del 
monumento en estudio, he de repetir que por el lado E. de la ^Mesa Altar
* °^^^^ ^^ hallaron nueve mesas trípodes (Lám. V—f, ^, / // ^^ ;/

metate aferm ^^^ ^ mi parecer impropiamente, me¿a¿és. ’ El 
una forma bien caracterizada, paralelogramo bastante alargado 

de superficie elíptica, mucho más alto de un lado (el de una pata) que^dd 
y j''' manera que pueda pasar el 7;z^Z/«/z7Z?(mano 

por "^ ^^^^ ^^ <1- - hice la masa
^ ^ ^ Ç®""^ extremo mas bajo. Las mesas con reborde pudie- 

on servír para machacar (/¿-^z/z) el maíz dedicado á chicha y en vez de mano 
cilindrica o metaptl debió de usarse entonces la de forma de estribo así im
propiamente considerado en nuestro Museo. Había otros molenderos que

dedicados á otras salsas y atoles (mo/ea:i:ú¿) y aun sé ha-
Ton mTn^XdoX" I triturador era un simple martillo 
con mango çtoao de un trozo).

• lo que quiera, se encuentra que de esas nueve halladas en 
cierto orden delante de la gran Mesa A/M', tan sólo una (p., lám V) apare-
hh^aber mi aunque pobrf-

reborde y franja dentada, á semejanza del AUar, pero el 
reborde aparece gastado también en la p„ y además ofrece esta mesa una 

hacia uno de sus ángulos del lado menos alto, como para 
que pudiera escurrir por allí algún líquido.

Sus dimensiones son, en orden de mayor á menor
Largo medio Largo lateral Ancho

7 — M I.I4O. I.OOO- 1.000. 0.555.I. I2O. 0.980— falta 0.530.
I.I lO. 0.980-0.960. 0.550.
1.095. 0.990 - 0.960. 0.545.1.065. 0.920 - 0.920. 0.500.

^^ --- n 1.005. 0.890 - 0.870. 0.510.
^^ --- j) 0.920. 0.770-0.770. 0.510.
^ --- jj 0.900. 0.780 - 0.760. 0.550.0.815. 0.660 - 0.660. 0.440.

Altos mayor y menor Observaciones 
0.410- falta Reconstr. trunca 
0-350- „
0.270-0.270. ,, completa
0.405 -0.385.
0.315-0.285.
0.360-0.310. ,,
0.330-0.330.
0.350-0.350.
0.360-0.340. Entera usada

^as medidas tomadas son sólo aproximativas y sujetas á rectificación )
Casi toda.s estas mesas son de material diferente, muy poroso v 

ordinario, salvo el de la/., que parece el más resistente y compacte
, Una pata de la / falta en absoluto, porque el descubridor hizo de ella 
un z/zé-^zz/zZ 0 mano, dedicando á molendero un trozo de la mesa, que pude 
obtener del mismo. , 4 v puue

dedicado al mismo objeto, no he podido todavía 
DOraZe d ?' desbastado por dos lados,
porque de el se quiso hacer otra mano.
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III

Hechas esas preliminares indicaciones descriptivas, voy á permitirme- 
desenvolver el stwbo/ís/no iiaiiii'al, es decir, aquel que el pueblo podía enten­
der en este monumento.

El eaimán es uno de los animales más prolíficos, si no el que más, á lo­
menos entre los que se consideraron sagrados por muchos pueblos primitivos, 
fuélo entre los aborígene,s americanos, como lo fue en Egipto. Dice Herodoto 
que los egipcios llamaban al cocodrilo Champses, pero esta voz es corrupción 
de MsaJí ó Ei/iSíi/i, que los coptos convirtieron en A7/ísa/¿ y los árabes en 
Te7nsa/¿. El alligator, portugués aEep^aío, español ¿ap^a^^to, francés ¿esajE^ 
Crocodilus alligator, C. cayman, C. gavial y C. caudiverbera (este ultimo pecu­
liar de América), estaba en aquel pueblo oriental consagrado al Dios SavaP y 
se le hacían grandes honores en Coptos y en Crocodilópolis o Arthribis, de 
Tebaida, criando en el lago Moeris gran número de ellos, que cuando morían 
eran pomposamente enterrados en el Laberinto. Mas otras poblaciones del 
mismo país lo consideraban espíritu maligno. Se le. adoraba en Ombos y se 
le perseguía y mataba en Apollinopolis, de donde la guerra entre Ombites y 
Tentyrites que describe Juvenal, Saínas, XVIH, 36.

Entra en el ritual religioso de muchos pueblos americanos y tanto 
abunda en la joyería, alfarería y escultura de algunas tribus centroamericanas, 
que W. H. Holmes, en su precioso estudio ‘'Ancient art of the Province of 
Chiriqui, Wáshington, 1888,” ha formado un grupo especial, tratando de la 
ornamentación cerámica, con su nombre, y le persigue desde la forma al na­
tural hasta los últimos trazos, apenas discernibles que lo representan. Los 
aztecas le llamaban ae7íe¿2pa¿¿7i, “glotón del agua,” sin duda porque devora 
cuanto se le arroje al río ó lago en que vive, y aun merodea de lo lindo por 
las orillas, siendo el coco de los ganaderos en nuestros hatos del Guanacaste, 
por ejemplo. Los Indios del interior y E. de Costa Rica le llaman to7'oe^ 
los de Borruca y Térraba cíí ó cu/i y los Guatusos uju. La voz caimán, que 
la Academia Española deriva del caribe acagonman, se pudiera también deri 
var del quiché eaAm-an=e\ que va con dos tetas ó cabezas.

Aparece en nuestro grupo como formado por dos cortados por medio 
cuerpo de tal suerte que quedan dos cabezas dirigidas al Norte y al Sur, te­
niendo el monstruo doble un par de brazos que terminan en un soporte de la 
Mesa y otro par que sostiene el Ataúd de las momias.

Siendo el lagarto habitante de las lagunas y charcos, donde la fermen­
tación es continua, cuando aquéllos se secan en el verano suele quedarse este 
anfilio quieto y dormitante, por toda esa estación, y no es poco frecuente 
pasar en los potreros guanacastecos sobre ellos en tal época. Después de 
ser los grandes glotones hacen, pues, su ayuno en el tiempo de sequía. De 
ahí que simbólicamente represente nuestro doble lagarto la fermentación, la- 
reproducción, la vida \' la muerte, y sea tan propio fié la fiesta que, según se 
verá después, se celebraba ante nuestro Attar.

Sobre esta figura aparece en pie el dios f Ttatoe 0 Mixeoatt) con sus 
brazos abiertos eri W, como el scJiin hebraico (símbolo de la naturaleza) y 
sujetando con sus manos hieráticas^ los puntos medios de la columna del N. 
(la vida en su apogeo) y de la caja mortuoria de Sur (la muert<-, el infierno). 
Es fálico y una culebra le muerde el órgano de la fecundación (en bribri am­
bas cosas se dicen kebé), teniéndole á su vez el dios mordida la cola á aquélla; 
expresión de la lucha por la existencia, que el adagio vulgar de Costa Rica, 
“mordiendo á la culebra no mata su veneno,” parece conservar como tradi­
ción legendaria. Una máscara representativa del pama, símbolo de la fuerza y 
del vigor, forma la boca del dios, y entrambos seres en náhuatl, miPtli—león,.
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el ^JP]^^"’^^. ^^^^° e^ nombre de la divinidad así representada 
el dios de la caza de los mejicanos, el Tarex, ó Taras de los de Michoacán

. Los cuatro pequeños cuadrúpedos, que, adheridas las colas á la mesa 
superior y las cuatro extremidades pegadas á la cabeza del dios, forman su 
rente, nariz, orejas y nudo del pelo, completan la máscara, indicando los 
f ^®\®spacio, ó del cielo {Muúaí¿ en nahuatl, deri­
vado de z//zz«ZZ, ano y fiesta), hacia donde y de donde irradia la vida universal.

Pero los que acaban de aclarar este’precioso simbolismo son los tres so- 
do" X ?XTsu3^ ^"‘ 5“^’ ^“=P“d¡dH en el espa-

En efecto siguiendo la descripción ya hecha de los soportes ch ^ e 
", "®Pæ®^^t^“ las tres edades: infancia, juventud y vejez’ cada una de las cuales, según el sentir indiano, puede limitarse por i^ años’ 

periodos que como se recordará, están repetidos cuatro veces en los dientes 
quedando, como si dijéramos, el cuarto período para 

era^^'s^númern^ ^ muerte. El número de los meses del año americano 
era i«, numero que juega constantemente en su calendario.
es al cuello del soporte ch, que mira al Naciente,

e tres de las unidades que han servido de base á todas las medidas del 
monumento y que hemos llamado h2ícimaT¿Tis ó pulgares; la misma en 
que mira al Norte, es de cuatro de esas propias unidades, y la en de cinco’ 

^ ^^“‘^^ ^^"^ ^^^ medidas de la vida recorrida en las respectivas 
^ i ^“® ®««®’^a la ^^^^ fie cada puma en los mismos sopor­

tes, que es la vida que falta por recorrer, respectivamente 4, 3 y 2 maMT 
menores, ó dedos propiamente. J y maníais

humanas miran hacia los puntos E., N. y 0., respectiva­
mente, al Sur solo miran las momias.

pumas y los monos miran, los del E. y O. al Norte y el del N. di XLotC.
^"^°" cuadrumanos, símbolos la agilidad y viveza, del movimiento 

vital aquí, parecen estar comiendo; sus panzas abultadas son signo claro de 
a ar ura, y se asen a sus propias colas marcando precisamente el primer 

tercio, la mitad y el Último tercio, que calculados como hemos hecho antes 
aanan a 10 anos cada uno las indicadas edades.

Calculados estos período vitales de otro modo serían 3X24=72 (don- 
°^ b sea el número de incisiones cuneiformes del borde del Aliar.

lengo la convicción de que éste es el camino, aunque en los detalles 
no haya acertado. Alguien dirá: eureka!

Por lo que hace al sepulcro del Sur, éste es el lugar en que todos 
los centroamericanos colocaban su Xibalba (lugar de las visiones) ó infierno.

* *

terminar quiero decir que el culto representado por este
«z^ es, sin duda el oel maíz—base de toda la alimentación y vida indígena 

americana el mismo que se celebraba ante la famosa cra^ del Palenque la 
cual, a nii humilde entender, no es más que la planta ixim (en maya y quiché) 
que produce ese grano, de donde sacaban su /an y su vino, el iamai y la chicha.
i n trípodes que se hallaron ordenadas en cierto modo, por el
^ n 7"i^^ <^^^ Abiar, todas desiguales, representan sin duda una jerarquía sa­

cer 0 a, y, dispuestas para el sag-rado ag-a/c, ó digamos cena cncarisiiea, 
las ¿zc/zí? mayores ofrecían el alimento y bebida que en la novena, la menor se 
preparaba. ’
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Cada ocho años se repetía ese agape.
Veamos cómo.

IV
Por más que en la liturgia y ritos de las diversas tribus americanas 

hubiese notables diferencias, en general, en esa especie de politeísnio natural 
y trascendente, dominaba cierta unidad, donde los dioses y el culto teman 
nombres varios, según las lenguas, y unas veces eran traducciones y otras 
equivalencias ó sustituciones, rindiéndose á aquéllos homenajes diferentes y 
hasta tomándose á veces unos por otros, según las localidades y las costum-

Aceptando el pueblo de los ícnochca, ó mejicanos propiamente dichos, 
como tipo, nos será más fácil comprender el mito encerrado en nuestra Mesa

Aparte de la creencia íntima en un Dios supremo, JcoU, personalidad 
por excelencia ó /ieclra iheah según la etimología (íc¿¿-o¿¿), la cual^ 
exteriorizaba, ocupaban los aztecas los i8 meses (cada uno de 20 días) de 
su año en fiestas y ceremonias varias, como puede verse detalladamente en 
Clavigero, Sío/'ia Antica dd Jdcssico, tomo II, páginas 104 y siguientes.

Según el calendario que trae ese escritor, del año secular I Tochtli, 
correspondiente al 1350 de nuestra éra, en el mes 14?, Qucchoid, y en su 
primer día I Ci/actd, inmediatamente después del período sagrado de las 20 
trecenas ó tonaiamati, (tonadi=A estío, el día, y ¿////¿zV^^el papel y el libro, o 
el ritual), se hacía un ayuno de 4 Aias, preparatorio para la fiesta de Mzxcoatl, 
dios de la caza y de las montañas, la cual terminaba ó se cumplía el día IV 
Cnes/aiin, correspondiente al 16 de Noviembre; fiesta á que daban el nom­
bre de atamaicnaií^tli, “ayuno de tamales de agua, sin condimentos, como 
quien dice los panes ácimos de los israelitas, cuya descripción trae Sahagún, 
Historia General Ae tas cosas Ae Nzicva España, tomo I, 195-7, ed. de 1829, 
apud J. W. Fewkes.

Sahagún dice: “Hacían estos naturales una fiesta de ocho en ocho 
años á la cual llamaban atamaiqzzaii^tii, que quiere decir apzzno Ae pan p 
ag-zza. Ninguna cosa comían en ocho (*) días antes de esta fiesta (—toma­
ban acaso los cuatro últimos del mes 13^ Tepeilhuztl—), sino unos tamales 
hechos sin sal, ni bebían sino agua clara. Esta fiesta algunos años caía en d 
mes que se llama Qzzeehoiii, y otras veces en el mes que se llama Tepeithuiti 
(—según la rotación secular?—) A los tamales que comían estos días llama­
ban ataznaiii, porque ninguna cosa les mezclaban cuando los hacían, ni a.un 
sal, sino sólo agua; ni cocían (—“comían” dice erradamente la trascripción 
de Fewkes—) el maíz con cal, sino con sólo agua, y todos comían al medio 
día, y si alguno no ayunaba castigábanle por ello. Tenían en gran reveren­
cia este ayuno y en gran temor, porque decían que los que no lo guardaban, 
aunque secretamente comiesen y no lo supiese nadie. Dios los castigaba hi­
riéndoles con lepra. A esta fiesta llamaban Hne^tiva (**), que quiere decir

(*) En la relación en Mejicano, que dice Fewkes hallarse manuscrita, consta sie¿e días, cíiieomeiZíiíiia, 
donde puede haber habido error de lectura por cAicaeüAuiÜ, ocho días, y por su parte Clavigero dice que 
el ayuno era sólo de cuatro días, ámenos que se tomaran los cuatro últimos de TeHt/imíí y fin del período 
sagrado de 260 días, y los cuatro primeros de Queckolíi.

Nuestros escritores de la conquista confundían constantemente los sonidos z ó c (equivalente á í 
dura y no á z castellana) y ^ (que sonaba cA francesa, sk inglesa ó scA alemana, tal como ahora se pro­
nuncia en portugués, gallego y catalán), y de ahí que Sahagún traduce ixneziiva (ixnezti oyan ó txneziiva) 
por “buscar fortuna,” como si fuera del verbo ¿A'«£xtí<2=juntar, ganar, adquirir alguna cosa, en vez de 
ixnezíia, ambos compulsivos de ¿AMí«=parecer, hacerse ver, mostrarse; mas aquél es de la forma pasiva é 
impersonal nexoa, y éste de la activa «e«=aparecer, mostrarse, hacerse ver, que es el sentido de nuestro Altar 
omJ>a~OK¿¿a-neci-¿eíí. Además el primer componente «7ZA=vista y la voz nexoa ó ««.r«a=especie de ser­
piente de color de ceniza, vendrían á exclarecer nuestra cuíeira-puma ó MizeoaíZ.
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/^«zî>XotrorSmo “ ‘«“figuraban como

™5-ss ¿SSE”-r =-”>xs
najes de estos, como son los á ?^æ°æ” tomaban perso-
2" Æ ïïstsîr»T5Sv  ̂

tlaloc en medio i ^.ves. listaba la imagen de
estaba una balsa de agua donde hS™^^ l bailaban, y delante de ella 
llamaban maxatecas (maz’atecas ?) estebiln%^17SaWh

SSÆ-sSS 7^“^ 3Wt,‘« S^j&r;
acordândosç que otra vez que'^se ^^^^ ^''^^^° lloraban,

fiscal ÍKe®^ -XX^ntoo^Tan^ I^^l-^SX ‘con 

de que ^ afrentaba y se''SvePecV v coí es!’

destruír amasar), porque ya^se había hecho p^SneU ”'" ^^‘'*«=P-d-z 

Nume p/nci|lk d^K O^omSP’i quaífa PP^oPTdí abitar le’Vontí^’ * “ 

fn teoXÍd^P Onoravanla ancora col particolar culto i SS

Febrero aunque^íte SloÍdel Jua^v^loídérnás^Sue "‘^'S ^^¿acaAí^a/co. 27 de
c ones, teman también fiestas en VI Coa¿¿ meT /XÍIf ®'? ®"® diversas manifesta-
Junio, y en VII QuiaáííM, mes A^emazf/Z lo de Fnem ’ en XII Ca/¿i, mes £^2a¿c¿¿íz¿Í2;f/i, 8 de
la tempestad y no de la

^-^*^> Además de signTficar ¡1 DioTde ^ ^«^-^///=^10. puma, como Dios de
¿euMi o Tlalocan TcaMi, es también el sinmiDr z nombre, mejor ¡'personificado por T/a/oca-

T/V^’ ,^°’^sideradas como servidoras de "aquél El^mkmó "‘^ aplicado á todas las deidades de las 
Este Su y así ó TlalocateuMi lo habrí lamido sftl^n*Tz ®^"®¿ ^ ^“^ ^« ’‘"“^-
tAvf ¿ ^^"‘^’ ^'^^<^oatl, parece ser dwsa puesto m e k refiriera especialmente,
texto náhuatl copiado por Fewkes dice- -'Aiih^metlaU^ o se le sacrificaban 4 esclavas. De otra parte el 
ivan cueyame,” que palabra por palabra dm ^'^ se sentaba ''"^^" *®™a in cocoa.

^"’ ‘P’‘’“-'’ se aníontlnaban las’euliras v ! Ev^ ^^ Í*^®’ ^^Sar) donde
r^Z®’ ^‘^^ '"""■■' ' - ^^^^ T'iai^y tor lem Wasser ^“"‘i?’' ^«ner ha traducido libre-
Trf^^ P’^®®d before the water, etc;’' m'entras ouTsaha^^ «R u ^' ’ ^ ^^^’^es; The siafue of 
areyto, a cuya honra bailaban, y delante de Illa es^mba tml^h i h ^^^ ’^ "'^^<^^^ ^^ ^^^^‘’^ e^ niedio del 
por imagen, como que ix/ania quiere decir “hiDocresia ®^^’ ^^‘^' ‘on^arido sin duda ixpan

f^-. plural Íe /Z./Z.lsTrvido? esH^ con ¿¿, pudiera ser
^Z./z^VA,, de ZZ.Z.Xc¿rler, luír (Sl^de S’ ÆSa?"® i^g^n Olilos), XI.
, P w-z-ozz, dice Fewkes -los deTtiem J H ^^^^^-■
bre (cazadores), una tribus del Este de Oaxaca °‘™5 ^^® P^'^un el mismo nom-
pend»), están emparentados con los Mangnechapineioí (SS SSJS tfNl^l^nX^Ed^FoSiS:
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FERRAZ, Juan F.

Ompa-Ontla-Necè-Tetl, por _________ •
(Tomado del informe del Museo Nacional de 
Gosta Rica)de 1899 a 1900, pág. 11 a 36)

SAN JOSE DE COSTA RIGA.-Tipografía Nacional 
1960.- pág, 17 a 36 + 1 grab. pleg.~28.5 cm.
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KKHRAZ, Juan S’.

Ompa-Ontla-Necl-Tetl, por ______• 
(Tomado del Informe del Museo Nacional de 
Costa Rica de 1899 a 1900, pág. 11 a 3o).

SAN JOSE DE COSTA RICA.-TipografíaJ^aoiocnl. 
1960.-pág. 17 a 36. l grab pleg.-28,o cm.
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lo asimila al 7;»'« ó Taras C»zX™—Festa di Mix-
el mismo Clavigero en ^^““"“'‘“^‘“serna (Mammal áe Moisiras * In- 
21 SX- sxÆ "X. A““ -^xrxex 

rfâ/Zilixcoatl. “culebra con cabeza de gato, traduciendo I» Pnmera parte 
del nombre como si fuese «tóZ/f=león americano, y no «rraitó—nube. 
aquí la confusión que Fewkes nota respecto del tipo de Jlfíxcoatl.

Pero dejando la discusión de una materia que es impropia de este lu­
gar, y puesto que la fiesta á que Sahagún y Serna se tefieren se alebraba en 
11 ¿es 0«cc/zcZ/f (de Octubre á Noviembre , decimocuarto del ano, y la de TMoc é ÁLaLlea (de Febrero á Marzo), que es e pni^ro^, vea.^os lo 
nue de esta deidad dice Clavigero (op. cit., II, 14)’ Tia/oc, altrimenti 
heaíeusíli (signor del paradiso) era Dio dell’ aequa. Ch'amavanlo Féconda- 
tore della terra, e Protettore di’ bem temporali, e credevano che risiedev 
nolle altissime montagne, dove sogliono formarse le 
ciuelle di Tlaloc, di Tlascalla, e di Toluca: onde spesso si portavano a q 
hioghi ad implorar la protezione di lui. ., Credevano altresi g^ Antichi che 
in tutti i monti alti risiedevano altri Dei subalterni di Tlaloc. Tutti e^o da 
loro chiamati eal/o siessa name (*) ed erano venerati non solo come del de 
aequa, ma eziandio come ¿¿ei de mon¿i.

Ya he indicado en nota (vide^anté) que se celebraban vanas fiestas a 
los dioses del agua, y ahora, para desenredar este laberinto 'puesto qu 
T¿a/oe ó Mixeoaíl (no Mizeoatl) era considerado como numen de las monta­
ñas según Clavigero, y como Sahagún dice que “esta fiesta algunos anos ca a 
en él mes que se llama Quee/uelli y otras veces en el mes que se ^J?^^¿ 
Mtr (ilAui(l=^esU, íe/eil=mont^ña.), observare que «“ YJ^ ^^“^ 

(24 Oct. á 12 Nov.), ano secular I Tee/iíli, 1350 de nuestra era s^ celebraba conforme dice Clavigero, la “festa degli Dei de’^^ con sacrifizi 
di quattro schiave (mujeres) e d’ un prigiomere,” sin hablar de ayuno, ni ba . 
Si hubiésemos de aceptar esta fiesta como la a que Sahagún se ,
none también en el mes Te^edhaíl, diciendo que comienza el 3 de Octubre 
Is decir, 20 días antes justamente de la fecha que da Clavigero, 0 sea en el 
mes Teoíleeo de este autor, hallaríamos que el ayuno a que aquel alude es e 
la “festa deH’ arrivo degli Dei, con gran eena e sacrifizi di prigiomeri, queei 
último coloca en IV Tee/aíl del mes indicado, 21 de Octubre.

Es lo cierto que T/abe ó Tíalacan Teeu/Ü (Rémi Serméon), era dios de 
las aguas y de las lluvias, como debía serlo Mi^^eeaíl {wi^ílz=ri\ú)e), por el 
significado de su nombre. Pero Siméon supone esta voz contracción de 
e^we “tendido en el suelo,” y en efecto así está representado el dios en la 
fiesta del principio del año, mes Aí/aeakualee, palabra que puede ser compuesta 
de ózZZ=agua, tlacaJuialli=.rQ^\.Q3, cosa dejada, y teen, o sea en el lodo, 
en el limo dejado por las aguas,” lo propio del tiempo, y sobre ello debía 
estar el dios de la germinación y de la reproducción, el eoeodnlo o iagarta^ do­
ble de nuestro altar. En la fiesta de Mixcoaíl (que á mi parecer es el mismo 
Tlaloc}, dice Serna que “á estos palos y á estas culebras vestían o cubrían de 
masa de Í^oalll (cierta semilla de que hacían mazapan, cosa de tóf?«ZZ=agua 
sucia, levadura, que viene de Z.^f7ZZ=sudor, suciedad), y vestianlos a manera 
de montes y poníanles sus cabezas de la misma masa con rostros de personas 
071 memoria de los que se /ial7Ía7i ahogado ó 7n7ier¿o S77i poderíos q7iemar.

(*) De donde se ve que el Tlaloc de la fiesta en cuestión, no es el principal, sino algún subalterno, que 
puede ser el mismo Mixcoa¿¿.
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Hé aquí cómo podía servir nuestra mesa p, para preparar la masa 
sentand“Í::¿ ''^^^^^ '' ""^^" '"^ '^ ^^^^æ^ ^^^--o ^ ^’^-^ -P-

J i nuestro monumento, el Ma^aíeea (véase lo dicho Brinton acer 
ca del parentesco de esta tribu con nuestros mangues del Guanacaste) reore- 
sentado en actitud de bailar sobre el caimán, señor de las ciénegas y lodfza 
les, lleva su culebra cogida entre las fuertes presas de su máscara^de puma.

representados por las ocho trípodes j~o están los cestos en 
^l^tó?‘‘^ alimentos de esta fiesta

a su representación y significación general, como en la de los 
p nes ácimos entre los israelitas y en la eucarística cena entre los cristianos 
d¡ iwo^eVdrM d % de Zas Mias, añ¿ 
de 1590 ed. de Madrid, 1894, tomo II, pag. 88-96, sobre la eemumm Mia
, v elementos que constituyen este famoso monumento de íieeira
íraspareu^da, tienen relación con los nombres simbólicos de los días deÍ 
no me cabe duda. Según su orden y correspondencia 
vos son en los tres calendarios principales;

mes, 
los 20 signos respecti-

en

Mejicano Maya Quiche
I
2
3 
4
5
6
7 
8
9

10
11
12
13 
H 
15 
16
17
18
19
20

Ehecatl—viento de agujero Imox=teta tercera?^iiccdu_viento Ik=viento Ik=v;pntn
Call.=c^ Akbal=hecho hombre? Akbaí-Xerok
Cue zpalin=lagarto « Chicchan=caimán? dragón? Gat=c¡iSán
Coatl=serpiente *** Kan=serniente ^ar—caiman
Miquizffl=muerte Cimi=míerte CamÏÏÏÏmàrmÎ

T ^mr Manik= viento que pasa? Quleh—siervoIdÍaX“"J° Lamat=abismo? / Stc"n™o
lUcuindi-perro Muí uc= mon ton, lodazal? Toh=inund¿ión
lutuinui—perro 0c=pie, puñado? Tzi=nerriI]o
Ozomatli=mono Chuen—calabaza perrillo
Malimalli=bejueo Eb=es7aí puSa ^~
oSoñ-fiere Ix=valva (lugar secreto) Yiz=brujeria
X ? Ben^camino hundido.? Balam=tip-re

% M Men=artista, arquitecto Ziquin o-ih—águila
Cozcacuauhtli^id/de collar Cib=copal, cera Ahmác¿„7cldor
Ol]in=movimiento Caban—aurora ó 7 pecaaorTecnatl—nedema 1 ^doan —aurora ■ * Noh =templo, resma
QuiahuM-iruvra Ezanab=cosa dura Tihax=cuíhiHo sílex
Xoihid=7or " Caok=lluvia

anau señor Hunahpu=cerbatanero

Us di necesita hacer esfuerzo alguno para hallar todos esos símbolos
V trí^n,7^i^^”®- '^^ Omfa-ontla-neci-tetl, donde todo es claro 
L d^ ’ ■' que ese Altar es como un gran Xatún (gue- 
ófer^K fecha memorable y también aueslra „./.,. analizando ia-M 
o jeroglifica total del Cu o templo indiano, resumen litúrgico de la mifaia<>{á 
Murai, respecto del mas alto misterio de la vida, triángulo ideal del espacio y 
el tiempo, que son sus catetos, y ella misma entónces la hipotenusa simbólica
ocha nombres de los diez y ocho meses encierran además la doctrina
OTÓn ■ “’'’unanza esotérica de la teogonia astrológico natural de la reli-

lista «n^uJ^T ‘d™‘”^ y ^‘^^^‘' to^ndos de la 
mbolica de los días, de 5 en 5, dejando 2 al principio y 2 al fin, revol-

«A^SíS^-’S?^ 3 ssæ® ^^: A.ó
’° expresado en los calendarios Maya°yQS.’”'"'P''‘^"’^" P®" ^'^^=™^j"'- ^ Z-^'-^^Har

P*#h ®" ’^^y^ y Quiché está invertido
( } El nombre Quiché parece ser equivalente al Maya del día anterior.
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ses. producen el llamado siglo, o «^^ "®’/ ®^*^ j æ^ra calada, de San 

más alta revelación teológica de los indígenas del pa .

Difícil problema es el de averiguar á qué tribu perteneciera la 

calada de <1“® tratamos^ encontró, San Isidro de la Arenilla, provincia de 
œ SS“ ;e,;“vi,£ ^¿Æxœ 

nos da bien poca luz sobre la materia. u hnv nrovincia de
A mediados del sielo XVI figuran en territorio de la hoy provincia ae 

ais-una de esas tribus, cuya residencia quedo digamoslo asi fijada P°'' ® 
q'Ssta ocupaba el suelo en que nuestro monumento arqueolibco se ha .

’ Fl Doctor don B A. Thiel, actual Obispo de esta Diócesis, a quien tanto d^^ geografía é historia del pms en su obra en P-P-cmn Datos

V Chimes ” Pero estos datos se sefieren al siglo XVI, Y según mi moa 
de^^er, fundado en la profundidad á que el monolito se descubrió, habría que 
buscar el pueblo á que perteneció algunos siglos antes. - 1 T

Nada se había encontrado en las ¿««eus que P“®^,X”u’^ro8 ^ 
Triplas caladas de Turrialba, que en tanta estima tiene el Museo, la n. 10«, e 
centrada en el Guayabo con la llamada “Piedra de los sacrificios (n. 104) mclu- 
Xe no sTn más qL objetos ornamentales, propios del culto acaso con a guna 
tendencia al simbolismo; pero nada otra cosa. Nuestra Om/a-ontia neci í , 
r oTedra qué sïtrasparÎnta,” es, según habrá podido verse por su mperfec- 
ta descripción todo un monumento monolítico, y no solo y desintegrado, diga- 
r^osS Xs?n¿ acompañado y completado en mi sentir con las nueve mesas, 
también descritas que lo fiemen en acetan y dicen fiara ^ue serata.
‘ Hav más -y éste es mi secreto,-dos pedacitos de piedra que entre 
muchos deï propio lugar poseo, preparan una nueva “ J 
la Arqueolítica Americana, que preveo, pero de que no debo hab.ar aq .

"^^vTlvaiXTla situación de los pueblos indígenas en esta parte central 
del territorio de la República.

Tratando la orografía, dice don Francisco Montero ®"?,
(^earrafía de Costa Rica: “Este mismo grupo (montanas de Dota) torn 
tomnfnacióé de Cerros de Bustamante, del Salvaje, de Caraigres,. de Cande­
laria y del Puriscal, adelante del cantón de Tarrazu, yendo a terminar en una 
gran Cordillera y otras más pequeñas en la propia costa del océano Pacifico 
Sn te nombres de cerros de Turrubales y de la Herradura. El grupo des-
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¿^ »x s îsrsSz;;&’ ' “*'Sxci 

cordillera que encierra por el N el valiere Ç ^’æ ^^^”<^e. Nace en la 
h%“5 “"® • ■'■•"' -•' total de 100 kiíLltr^ ^^^ "“^ ’’*"®® “^“P"^ '’« E. 
la altiplanicie central, situada entre la cordillera ^^^^^ corresponde toda 
país, al N.,y las montañas de Dota, Candelaria y PuriscalTsun

Pueblo que produjo nuestra

Y más

. En los apuntes del señor Thiel dice 
de Ceniza) envió sus tropas (Cavallóní cara ^^^® P^^^° (^«al
(a la derecha del Río Grande) Por 5 meJd A°k^u ® ^^ Gara¿>¿ía
IT “‘¿° y ""«° ^ P^tacua (ef antiguo pTTl h^ ’T?"“™° ®“ '*«« ‘æ- 
e fue a Mata Redonda, en donde fundó D z-' ana Y ^^^^^¡^¡aj. De Pacaca 

tarde, “1590.... La provinria 1 r " Gard-Muñoz." Y más 
ra derecha del Río Grande, desde l^TRes v ^ ^^ ”‘'-? ^^ ^'^‘’"- 
Barba, hasta el valle de Landecho (Esparza) ’^ a apas que vivían cerca de

grande, continenTe"°L^œntraXiXTCuitares
ende los de la provincia de GarMa, fueron 4Ss^“í Nicoya), y pol­
los actuales Talamancas, y Térrabas ó Terbis ^ '"'"''ó' ÍHniófi de 
bablemente del Brasil, desde donde emigraron 7 ^^^® i^^® vinieron pro­
per todas las costas é islas del mar de laf Antillas ” ®”®^“®^® ^ ®^ extendieron
GHrabito,"deTvíÍleTe Sc^*^^’ Jos indios de 
mía y Macho, hasta las cuencas del San^r^ derecha del Tarcoles, inclusos Vi- 
de la cordillera madre ó andina, territorio XTatk^^" ’̂

por aquellos tiempos póbíabaXwo en'refereSSTs’1 ° 
una loma sobre la orilla derecha del EzA/Zz^ ' i ' ^ lo cierto que allí aparece Ia que llaman Quedara Tlr Alzr^ oS ’ ?^®A ° '^" ’* "“aiAcorre 
cialmente hecha en tiempos muv anrí ’ ^ ’ ^^^^^ ^°^^s las trazas fué artifi- 
mientos y depósitos á'que nuestra Mesa’ “° ^^^^"^ '"'’-''’ ^°" ^^^erra- 
de la zanja se hallan, á flor de derm ' ^^æ ^^ los cortes
y pedazos de piedra labrada. En un espacio tiestos de barro 
todas partes se encuentran obietos de menor de 20 hectáreas, por 
cerámica arqueológica hasta ¿hora connHd^^ especial y diversa de la 
rotos de hace tiempo, que fueron parte de f piedra labrada, 
santes. Entre ellos y removida probable tallados, sumamente intere- 
civilización actual, ha apTreSdo Ta c 1“^ fecundante de la
-ente el ante lapidario
los artí^’ShS:

ni el estado de guerra y de mio-ración e nuestras colecciones,
encontraban por entonces, permite indígenas se 
dedicara á labrar tal monumento onp r nbiera quien en tal época se 
cíe trabajo. monumento, que implica para un artista muy hábil años

Chen Itza/u™arPa™nque*°QuiXuá“et
española eran vetustas ruinas de q^e no norT^^ tiempo de la conquista 
contemporáneos aborígenes. ’ ^ ^^^^ "^^^ ^^^°" “^ entendían los
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Hubo, pues, un pueblo anterior,—para mí en remontísimaedad,—venido 
de otras regiones, probablemente del Noroeste, que vivió aquí en paz y pros­
peridad suficientes para elaborar tamaña joya monumental.

Así como por las semejanzas idiomáticas se disputa si los Mangues y 
Chorotegas de Nicoya y Nicaragua son descendientes ó ascendientes de los 
chiapanecos; así también cabe pensar si el pueblo que produjo nuestra Ompa- 
ontla-neci-tetl, huyó de aquí, derrotado y vencido por los Caribes, ó fué él 
inmigrante á este término S E. del Istmo de Tehuantepec, empujado y corri­
do por tribus más septentrionales.

Dan los historiadores de Méjico, datos preciosos acerca de la civiliza­
ción y organismo de sus pueblos, que se refieren á épocas muy remotas.

Según Clavigero comenzó la monarquía tolteca en el año VII Aca¿¿, 
ó sea 667 de nuestra éra, habiendo durado 384 años, y teniendo tradiciones 
su raza de una existencia de no menos de 5199 antes de Cristo.

La nación tolteca, ó los me:vica propiamente dichos, no pudieron hasta 
siete siglos después de aquella primera fundación reconstituírse, y entónces se 
levantó Tenoe/iiíitlau en el año II Ca¡¿i, ó sea nuestro 1325. Su octavo Rey, 
A/iuiímúíf, que fué el que inventó la que hoy se llamaría “política de expan­
sión,” engrandeció su imperio en todas direcciones, reinó de i486 á 1502, y 
fué quien envió 32,000 de sus paisanos á comerciar y colonizar en Centro 
América.

Como consecuencia de la natural ambición de ese pueblo y de su polí­
tica expansiva é imperial, vióse envuelta la Nación y sus inmensas colonias, á 
ejemplo de la cabeza, en una serie de guerras de secesión, en que los sor­
prendió la conquista española.

La gran masa de p¿p¿¿es de Centro América parece ser resultante 
de aquella emigración del siglo XV, y probablemente de entonces data aquel 
núcelo mejicano que Juan Vásquez de Coronado encontró en 1564 en los Chi- 
ca£-ua (como quien dice va/ieníes) del valle del Dluy, con cuyo cacique Isturí 
(Itz-tollin, “junco de obsidiana, junco fuerte” ó Izta-o/Zi, “hule blanco”) ha­
bló aquel conquistador de Costa Rica y fundador de Cartago en lengua na­
hua, y que los caribes bribris de la Talamanca posterior del extremeño don 
Diego de Sojo, que le dió el nombre de su pueblo natal, apellidaban sig-uas 
(en lengua Mosquita, extranjeros).

Pero parece racional que no.fueran esos poeos mejicanos (véase “ Costa 
Rica, Nicaragua y Panamá,” de Peralta) los artistas, pacíficos dominadores 
del centro y Oeste de nuestro territorio, que esculpieron esta maravilla de la 
piedra trasparente ú Ompa-ontla-neei-tett, que debió de ser una especie de 
Caaba para los indígenas de todo el país y acaso hasta para los chorotegas y 
nagrandanos de Nicaragua, gente del mismo origen.

Mangues y Nahuas dominaron desde tiempos muy anteriores gran 
parte de la costa del Pacífico de nuestro istmo, y á ellos pertenece todo lo 
mejor que en barro, piedra y metales preciosos poseemos en la sección arqueo­
lógica del Museo Nacional.

Lo de Térraba y Boruca, que el Museo Episcopal contiene así como lo 
de Chiriquí que el profesor Holmes ha estudiado, se entronca también con 
este arte adelantado, sobre todo por sus piedras labradas; así como por los 
objetos de oro y de cobre se enlaza, Chiriquí principalmente, con una cul­
tura más central, probablemente chibcha.

El Mito de la lechuza creadora^ que el señor Thiel posee, está tam­
bién, aunque en pequeño, según tengo entendido, representado en los objetos 
de piedra hallados en San Isidro á la vez que nuestra Mesa Altar.
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»x ï;si“ ír ^^^^^^ Æ^^x^sï 

América. ’ '■■^’'aos. P,piles y Tlascaltecas^Xr""’ ^”^P^^entados
Chia an • • ° ^^^^^ ^^ Centro

-seno 
barca grande per salvar^se’ e^k”*'' "í
comando del ignore a non P famigüa dal diluvio '’'“’ahe fabricó la 

, popolatori erano venntl H ,?°Sar quella terra. Dicevank ' ^^"^ espresso
a Soconusco si se^±í5f^.« Tramontana. 7?L“a i primi 
e «B altri rimanendo in quellol’CWa^" ’^ "“'^^^ ¡1 paese diT''™™"”

Hé ahí explicado el Chiapan.”
origen votánide 0^6,^' Parentesco de los dos extremos

De la decadencia y B<>«bo5^X^ “
S.S^Xtt,^’  ̂- ^X y fastos,

cimientos y Ja cumplido, y respecto á I ^^“’^^^’ tratan todos losé-r, tomo^I ^ ?' “7„" el con^nente Xe HuX^S‘^^? "' -^ 
«ates de quelqiæ ’̂1= . Sont-ils (les Pano^ Han 
daient-ils de ces mêm7s rfi.s ''"'®'^ '■^t°®be dans rabn.ri."!?™"^ foibles' 
fiques à la Nouvelle ^”^^ ^“^ ^^^ A^^¿‘¿’'Tusag-e des •^"^’ deseen-
voyons disparaître aux & Poos.sés paT i’æ™^’^-
chiapanecos serían enroñe' i ^ ^^ ^® Í^icaragua?” p r P^^P^cs, nous 
gua. “Est-ce f los portadores del Ù —donde los votánides
dor—adonnée à re^Z ^^tion industrieuse ‘^^^tura anti-
et tout ce groupe de 000^7^’ '’étaient les tS^ ® ®?‘’“ explora- 
aucienne civilization ?“ V^^ k°^^’^ d’Aztlan, que sont dueT^’ ^^ Aztèques, 
ent déjà (las a;tiplanicieXrT^^"^’é^dedad: -Les IncTZ^^^ "^’“"^ 
saute grandeur . A ^^ahuanacu) couvertes de • trouvai- 
'’art, an Mexique étad i ®'’^=^oor Int “Tr^ ™Po-
qoéte. et que, Ss tous en decadÎnce ’à 1’ ? ^P' Ht.)-que
plu- que dis reflets d^ne .n-r’ Î" ''Amérique, ^.^“® de la con- 
nn grand nombre” ”® ^sation antique depuis «/ofiraient
ete le berceau orimnéf^ Suivant toute aparence^en>« eteinte chez
5-i^ce du qui de U avaient
depuis lors, et les arts d ^“’‘î^ '""Sts siècles s’étaient à toute la
à mesure que I^ * social des inîulair " «tre
rares.” ^“^ *“ -'«-ns avec le mtrnde^.X^W ^“

Es decir que si la » x

» S;iX7.'£“" F^^^^ «î

de jade, hay que aeXur F ? f’^*”' P^^e de nuéstres *** "^o, de 
^ïSrjK’.ÆSwi?^ SS: Î iFF--"^-"

s

o
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Tarascos en Michuacán, á causa del incidente de la laguna en Pázcuaro, según 
refiere el jesuíta Juarr Tobar.

Y sea por una de tantas mortales querellas trabadas con los primitivos 
habitantes del lugar, en que ellos llevaron la peor parte, sea empujados por el 
eterno “¿i/ua, íi/zui” (i) (del mismo pájaro que llaman vulgarmente Tijo ó 
Zopilotillo (Croio/Zia^'a siíZc¿ros¿ns, Sw. en Costa Rica), con que su dios 
Vichilobos ( UitzUopochtli) los urgía hacia el Sur, es lo cierto que desde esos 
remotísimos tiempos de la emigración azteca, gentes del reino de Michoacán 
debieron de venir, empujados hacia el S. E., por la costa ó por mar, hasta la 
estrechura de este Istmo central, trayendo por ejemplo su ZzeuiníZa primero 
á Soconusco y luego á Guatemala. Aquel “tihui, tihui”—“vamos, vamos,”— 
como el “anda, anda” legendario del judío errante, que de las costas del vie­
jo mundo es empejado hacia el nuevo,-—la inspiración de Eugenio Sué,—em­
pujó á las siete tribus de Aztlán hacia él Sur, en busca de una profética Ca­
naán prometida; entran en Icatlan en el año 583 de nuestro cómputo; fundan 
á Tuxpan en 590; descansan en Tepetla en 596; continúan su peregrinación 
por Ixtlacanexica en 619 y Tollancinco en 645, y se fijan en Tollan, de que 
hacen su capital, de 674 á 700. Ciento diez y siete años de migración casi 
incesante. Parece que ya cansados debían quedarse para siempre en la ma­
ravillosa Tula, donde gobernados sucesivamente por once monarcas, aconte­
ce su ruina en nió, á consecuencia de sus querellas con los habitantes de 
Nextlapan y de la infortunada guerra de Xalisco. Y entónces sigue la pere­
grinación hasta llegar en el siglo XIV á Tenochtitlan (año II CaZZi—1325)-

A aquella ruina de Tula puede bien retraerse la época de la huída por 
el mar ó por la costa á que antes me referí, y que trajo hasta esta región, 
limitada al S. E. por el rico y poderoso imperio Chibcha, á Aztecas y Chichi- 
mecas, Chiapanecos y Tarascos, pueblos avanzados en la carrera de la civiliza­
ción, que aquí se establecieron de un modo sedentario y de los cuales ya, en 
tiempo de la conquista, apenas quedaban escasos restos, en virtud de las se­
veras y rapaces acometidas de los Caribes, que entonces estaban en su mayor 
pujanza, y que duraron, aun después de la conquista hasta principios del siglo 
que ahora termina. ‘

Los nombres mejicanos—nahuas, chiapanecos y tarascos—que en ríos 
y montes principalmente abundan en el país son de los tiempos de esas inmi­
graciones de los siglos XII y XV, algunos al menos, pues otros no hay duda 
que los impusieron los conquistadores españoles que de Méjico vinieron en 
buena parte, trayendo uaZíf/aZZalos ó intérpretes mejicanos consigo.

El mismo cacique liztolin, con quien habló en mejicano Vázquez de 
Coronado, lo está diciendo, así como lo prueban NZeopa, GuafiacasZe, 7em- 
pZs.que, Naeaame y cien más geográficos, y en la nomenclatura etnográfica 
güeíares por í/eZíZaZZZ, guaiusos por q/iauZítúzan, eowveeZ por eoZoueizZ, Cromes y 
Avan^-ares, por /zomiZZy auancú'ZZi, etc., etc. y aun los mismos ap(>¿Zos, siquier 
nombres propios, de muchos de los jefes y guerreros quedos españoles domi­
naron, alterándolos, cual lo hicieron en Méjico convirtiendo OZompan çn Otum- 
bá, QuaiíZmaZííiac en Cuernavaca, ZlPoíeeuzoma en Montezuma, UitziZopoeZttZi 
éh Vichilobos, así acá Abazara por AuatzaZZi (Ó un derivado de éste), 
ÁbZZa por AuíZZ, AbZZíírZ por AaZZaZi/}, Ayareo por AyauZica, etc,, etc., lo 
que será fácil demostrar en otra ocasión.

Cosa igual puede afirmarse de otros nombres de.raíz tarasca.
¿ De dónde, si no, nuestro buHcnte Taras de Cartago, homólogo del 

Río y del Dios Tar/ís ó Zar^x, que dió nombre á U gente de Michoacán, y

(*) Pronúnciese d-j-ui, acentuando la priméra .sílaba, de donde nuestro fijo.
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¡pretérito de «^^^ve^'^^'t^'T’dero, río que Ue va y U

arooi de monte, etc. .? chucaro (montaraz) de
s- sîs'SSir’=r““ íXXT.V;.“-"¡ 

sus anteDasaHnQ bnk' i^egion de Chianac • P^^æ’^aia ser eJ 
cerámica, la lítica v^îa^^ ^^^’^^ ^^^æ'’ latitudes paraTstaw” ^”^^^^êio, que 
iv, Holmeçi n ^ ^ orfebrería de Nicova fan^^ establecerse allí. La olmes), nos muestran à las ciaras su rob¿sta v ST?*?" " «"ricana 

Pienso, en fin, resoeefn notabilísima cultura.
place confirmarla_ nue ^^ nuestra Ow/a-ouí/a-tícci-íP// 

SnTs,; ai" ■•«““’”» "í”s.’.í."¿í ■'■"" w’s." s -4»^s¿íí?~- - «™»»”“ itei'ïi xt

naturel OU d’une catastrophe Æ‘„ “a?c^«XT V f""^ ?“"“

.Que los pueblos To/íeea? é/„ avaient ete les témoins.”

SgÍsSg|g5á=

«— í=£ á:-íSSSs£S

VI
Voy á terminar.

hermanas ó^vasallas nuestra Om/a-ou¿/a-ucc/~te^/ v
^aquélla, tap.> LTaX^'SeT l*^

Xl ^'™enteción y vHa en el Madoración dd
¿a^ale’s 1 agua?Xsal m'otreXdim' “Xir/c3>zt 'œmfda de

5^¿vsvsSsss€xV?i Ji ï^y sr3 
s x«:r.“ ±,r’7“ ■• »« á :i

2ÏÎSSSSS sxiSíSse-?=s 

y ocras aguas), de cuya boca pende
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la serpiente
que anda sin pies, ser engañoso “‘^^5 ’ bíblica, y en cuya cabeza

^f^k^cl^c^SX tVan^al cieio, al espacio ansiado por la evolución

intelectual.

senta por modo igual. , estudio de ciencia
No quiero, ni podría con razón, entrar en este 

hermética; otros lo harán cual se debn
Yo doy aquí por terminado mi trab ] , y 1 P trasparenta, que 

científico nuestra O>»í>a-ontla->,eet-tetí. o piedra q 
dice lo que es, que descubre su misterio. .

San José de Costa Rica, Julio de 1900.

éluaa T. Terras
Bircotor • Jel ■ Wu sao ■ 15«eS®b“‘í

----------  1 i>á¿ 29. ««^ “■ 5S^ T Sedeo- 

ERRATAS IMPORTANTES^ ° 32, „ 28, nuceio,
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LÁM/A/AS /ÀV OMfíA ■ ONTLA-/VECI-TeTL ' pÀgIMS /7a J6.
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